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DIƵA	288   
El amor honra al otro   

 

Para que todos sean uno. Como tú, oh Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos estén en 
nosotros.  

Juan 17:21   

 

La relación entre los miembros de la Trinidad demuestra un perfecto honor y respeto. Se bendicen 
mutuamente. Se deleitan en forma profunda al estar en la presencia del otro. Desean y aprecian las 
expresiones de amor y aceptación que reciben, y se atribuyen méritos de manera sumamente sincera 
y leal. Son uno y están en completa plenitud. Este es el modelo que tiene que seguir tu matrimonio. 

Aunque la relación tenga elementos saludables de diversión y alegría, debe basarse en un 
sentido genuino del honor. Los cumplidos tendrían que brotar con libertad de tus labios. Cuando 
hablas de tu cónyuge en público, siempre deberías hacerlo con gratitud y admiración.  

Tus amigos tendrían que poder decir: « ¡Cómo se aman!». Los que estuvieron en el bautismo de Jesús 
sintieron algo así cuando vieron al Espíritu de Dios que «descendía como una paloma» y se asentaba 
sobre Jesús, mientras el Padre proclamaba: «Este es mi Hijo amado en quien me he complacido» 
(Mateo 3:16-17).  

Ama con esta clase de honra.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Especifica un área de división en tu matrimonio.  

Pídele al Señor que te revele cualquier asunto que amenace la unidad con tu cónyuge.  

Ora para que haga lo mismo con él.  

Si corresponde, habla con franqueza sobre esta cuestión, buscando a Dios para hallar la unidad.  
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DIƵA	289   
El amor sirve y se somete   

 

Yo te glorifiqué en la tierra, habiendo terminado la obra que me diste que hiciera.  

Juan 17:4   

 

La sumisión puede ser un tema polémico en el matrimonio, pero cuando vemos cómo lo practica la 
Trinidad, ya no nos resulta tan chocante. En la vida terrenal de Jesús, vemos relatos increíbles, casi 
sorprendentes, de cómo se sometió de buen grado a la voluntad del Padre.  

Aunque «Él es antes de todas las cosas, y en El todas las cosas permanecen» (Colosenses 1:17), y a 
pesar de estar por sobre toda la creación, aun así Jesús somete su voluntad a la Trinidad. De la misma 
manera, el Espíritu que nos envió el Hijo sirve al desempeñar hoy el ministerio que Jesús deseó.  

Tenemos que aprender de este modelo. Nuestros matrimonios están diseñados para reflejar esta clase 
de deferencia mutua al ceder nuestros derechos para servir al otro. Evidentemente, ninguno de ustedes 
es Dios.  

No pueden tener la confianza absoluta de la Trinidad, de que el otro sepa y vea todo o que sea incapaz 
de equivocarse. Sin embargo, honramos a Dios y a nuestro cónyuge al establecer metas altas y 
esforzarnos por seguir el ejemplo que Él nos ha dejado.   

 

PROFUNDIZA 

Lee cómo oró Jesús por sus seguidores en Juan 17:20-26.  

Utilizó la dinámica de amor de la Trinidad como fundamento para su oración. Cuando los esposos 
buscan honrar a Dios juntos, esto los unirá en amor.  
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DIƵA	290   
El amor administra bien el dinero   

 

Por eso, si ustedes no han sido honrados en el uso de las riquezas mundanas, ¿quién les confiará las 
verdaderas?  

Lucas 16:11 

 

Muchísimos divorcios surgen por problemas financieros; el dinero es un arma de doble filo. Nos 
permite satisfacer las necesidades de la familia y extender el reino de Dios, pero puede herirnos si 
ponemos el corazón en él y vivimos para conseguirlo.  

Los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo y en muchos deseos necios y dañosos que 
hunden a los hombres en la ruina y en la perdición» (1 Timoteo 6:9). Hay personas que se pasan la 
vida trabajando para enriquecerse.  

El estatus que proporciona, los placeres que promete y el poder que otorga alimentan nuestro orgullo. 
No obstante, puede transformarse con facilidad en un ídolo y una pasión si no tenemos cuidado. Puede 
ocupar el lugar de Dios como nuestro «proveedor». 

 Jesús enfatizó que buscáramos a Dios primero y no dejáramos que el temor, la avaricia ni las 
preocupaciones financieras dictaran nuestras decisiones. Todo lo que tenemos en un regalo de Dios 
(Santiago 1:17). Él es nuestro verdadero Proveedor.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Especifica un área de división en tu matrimonio.  

Pídele al Señor que te revele cualquier asunto que amenace la unidad con tu cónyuge.  

Ora para que haga lo mismo con él.  

Si corresponde, habla con franqueza sobre esta cuestión, buscando a Dios para hallar la unidad.  
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DIƵA	291   
El amor cree en la generosidad   

 

Honra al SEÑOR con tus bienes y con las primicias de todos tus frutos.  

Proverbios 3:9   

 

Dios se revela como aquel que da: sin reservas y abundantemente. El mayor y más profundo ejemplo 
de la generosidad que se sacrifica fue la ofrenda de Cristo de su propia vida. Si queremos ser como Él, 
debemos ser generosos. Desde el Antiguo Testamento (Malaquías 3:10) hasta el Nuevo (Mateo 23:23), 
el diezmo establecía la norma para las ofrendas (el 10%), y no sale de las sobras, sino de las primicias 
de nuestro ingreso.  

No, Dios no necesita nuestro dinero. No obstante, al diezmar, protegemos el corazón de la avaricia y 
adoramos a Dios como el dador de todo lo que tenemos. Es una manera de ejercer la fe mientras 
bendecimos a los demás. Sin embargo, el diezmo es sólo un punto de partida.  

La gracia nos impulsa a ir más allá. Cuando damos de nuestro dinero y recursos, Dios prueba la 
generosidad y nos provee en gran manera. Sabe que por naturaleza, nuestro corazón duda que 
podamos hacer más con menos, así que, nos invita a probarlo. «Vean si no abro las compuertas del 
cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que sobreabunde» (Malaquías 3:10 ).  

Pruébalo. Deja que demuestre su fidelidad. Descubrirás que no puedes superar la generosidad de 
Dios.   

 

ORACIÓN  

«Señor, perdona nuestra falta de generosidad con lo que nos has dado. Guíanos a obedecerte con 
valentía en esto, sabiendo que te honra y que bendice a los demás. Porque todo lo podemos en Cristo 
que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	292   
El amor no se endeuda   

 

El que ama el dinero no se saciará de dinero, y el que ama la abundancia no se saciará de ganancias.  

Eclesiastés 5:10   

 

Es imposible contener la avaricia. Puede llevar a deudas cada vez mayores que desgasten la paz y la 
armonía de tu matrimonio. Aunque la tensión financiera no se deba a la avaricia, sino a un intento de 
sobrevivir con fondos escasos, el resultado es el mismo. La deuda es una sangría para la vida. 

Aumenta la ansiedad, te esclaviza, y genera culpa y descontento. Por eso, el amor nos lleva a evitar las 
deudas. La Biblia dice: «Si luego no tienes con qué pagar, ¿por qué habrán de quitar tu cama de 
debajo de ti?» (Proverbios 22:27)  

Cuando debemos más de lo que ganamos, reemplazamos con un exceso de trabajo y fatiga los 
elementos esenciales y amorosos del matrimonio que están para mantenernos satisfechos. Nos 
volvemos susceptibles y preocupados.  

El matrimonio se transforma en un negocio, una operación lucrativa, en lugar de ser un lugar para 
compartir el amor y la vida juntos. Cuando decides añadir más deudas a tu vida (ya sea a través de la 
impaciencia, la avaricia o la preocupación), multiplicas y prolongas la tensión de tu tiempo, tus 
compromisos y tu matrimonio.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Especifica un área de división en tu matrimonio.  

Pídele al Señor que te revele cualquier asunto que amenace la unidad con tu cónyuge.  

Ora para que haga lo mismo con él.  

Si corresponde, habla con franqueza sobre esta cuestión, buscando a Dios para hallar la unidad.  
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DIƵA	293   
El amor toma decisiones en conjunto   

 

Escojamos para nosotros lo que es justo; conozcamos entre nosotros lo que es bueno.  

Job 34:4   

 

Muchos de los conflictos que surgen por dinero se deben a que un cónyuge toma decisiones sin 
consultarle al otro. Cuando vuelves a casa con una compra importante, o desestimas la prudencia de 
tu pareja sobre una inversión o negociación para comprar una casa, rompes la confianza en la 
relación.  

Declaras que eres más capaz de tomar esas decisiones solo que con su ayuda. Y cuando una de estas 
decisiones sale mal (y sucederá), entra la culpa y el resentimiento al matrimonio. Es probable que uno 
de ustedes tenga más habilidad para manejar la chequera y organizar un sistema de pago de las 
cuentas.  

Pero aunque uno maneje mejor el dinero, no significa que dejes de lado la opinión del otro a la hora 
de tomar decisiones financieras. Dios te dio a tu cónyuge para equilibrar tus fortalezas y debilidades. 
Si obran juntos y se escuchan, el dinero se administrará mejor y el matrimonio estará libre de 
deudas.   

 

PREGUNTAS  

¿Eres bueno para escuchar?  

¿Qué diría tu cónyuge?  

¿Estarías dispuesto a establecer algunas «reglas de unidad» para aplicar la próxima vez que deban 
tomar una decisión importante?  
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DIƵA	294   
El amor no sirve al dinero, sino a Dios   

 

Nadie puede servir a dos señores; porque o aborrecerá a uno y amará al otro, o se apegará a uno y 
despreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.  

Mateo 6:24   

 

Uno de los desafíos más importantes del amor es el siguiente: La decisión de amar y servir a Dios en 
lugar de al dinero. «Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, por el cual, codiciándolo 
algunos, se extraviaron de la fe y se torturaron con muchos dolores» (1 Timoteo 6:10). En la vida, 
tendrás muchas oportunidades de colocar el dinero por encima de tu matrimonio, de tu familia y de 
Dios.  

Podrás orientar la vida según cómo pagues la próxima compra importante que desees hacer. De 
cualquier manera, todo se reduce a la prioridad en tu corazón. Jesús dijo que podemos servir a Dios o 
al dinero, pero no a ambos. Por lo tanto, no asciendas el dinero a una posición de gerencia.  

No le obedezcas como si fuera tu jefe, sino oblígalo a que se someta a ti y juegue según tus reglas. 
Dios promete cuidar bien a quienes lo buscan primero.  

Así que, deja que el dinero se transforme en una herramienta y no en un objeto de adoración.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Mateo 6:19-21. ¿Utilizarás el dinero como una herramienta para la adoración?  

La advertencia del versículo 24 ¿cómo afectará tu vida y tus decisiones? ¿A qué señor servirás?  

  


